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“(…) El otro agradecimiento es para las pioneras que han abierto 

la senda de la participación política de la mujer en Costa Rica; las 

que con su valentía y con su elocuencia, obtuvieron para todas no-

sotras el derecho al sufragio hace más de 60 años; (…) las que al 

día de hoy, trabajando doble y triples jornadas, soñando 

mucho y durmiendo poco, como madres, como esposas, co-

mo trabajadoras, continúan superando las barreras y 

haciendo más grande a Costa Rica (…)” 

 Extracto del discurso de victoria de Laura Chinchilla luego del 

conteo general de votos, 7 feb. 2010. (Las negritas son nuestras) 

 

En algo no se equivoca Laura, las mujeres trabajan doble y triple; en esta 

sociedad no vasta con ser mujer (aunque no creemos que esto, para ella, 

sea una crítica), sino mujer-madre, mujer-esposa, mujer-obrera (lo que 
estamos segurxs que la señora electa no lo ha experimentado si es que 

pretende representar a las que sí trabajan). Pero Chinchilla no menciona 

que también están prohibidas opciones como ser lesbiana, madre soltera, 

etc. Y si eso hace grande a Costa Rica…. Tenemos un problema. 

 

Pero el objetivo del presente artículo no es señalar los errores -de por si 

evidentes- en el “pseudo-feminismo” de Laura Chinchilla; sino analizar los 

orígenes y las manipulaciones del actual “Día internacional de la Mujer” 

(DIM). El motivo de la cita extraída, fue ilustrar la deformación de la cual 

ha sido víctima dicha “festividad”. 

 

Muchas veces se confunde la existencia del “DIM” como un homenaje al 
sacrificio de las mujeres por, tener que, “ser mujeres”; prueba de ello las 

palabras de la futura presidenta antes mencionadas en agradecimiento a 

las féminas por “confiar en ella” (sobre las dobles y triples jornadas y la 

falta de sueño). 
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Pero, ¡tenemos noticias!: hay algo más 

detrás de las flores, las felicidades y de los 

posibles discursos de Laura Chinchilla y de-

más figuras de la curul política y administra-

tiva de nuestro país al respecto del “Día In-

ternacional de la Mujer”. Para ello será nece-

sario explicar los orígenes formales e históri-

cos de la fecha. 

 

8 de marzo como fecha definitiva para 

celebrar internacionalmente a las muje-
res 

 

Según la autora consultada Ana Isabel Álva-

rez G. en su artículo Clarificación del mito 

del 8 de marzo, ya a finales del siglo 

XIX junto con el comienzo del movi-

miento sufragista (mujeres que de-

mandaban su  

derecho al voto), en algunas orga-

nizaciones socialistas ya se hablaba 

y se celebraba un “día de la mujer”.  

 
Álvarez asegura que, inspirada en este 

“Women´s Day” y en la lucha de las mu-

jeres contra el capitalismo y el patriarcado,  

una dirigente del Partido Socialdemócrata 

Alemán llamada Clara Zetking, planteó la 

propuesta de establecer un “día internacio-

nal de las mujeres”. Esto, en la II Conferen-

cia Internacional de Mujeres Socialistas rea-

lizada en agosto de 1910 en Copenhague.  

En su artículo Ana Isabel explica que para 

1911 la celebración se llevaba a cabo en al-

gunos países (Alemania, Dinamarca, Suecia, 

Rusia) en diferentes fechas; más tarde la 
propuesta de las alemanas fue fijar la fecha 

el 8 de marzo; y, finalmente, la ONU declara 

en los 70 el “Día de las Naciones Unidas pa-

ra los Derechos de la Mujer y la Paz Interna-

cional” (UNIFEM, 2010). 

 

Luchas históricas 

Lo cierto es que el porqué del 8 de marzo se 

lo dejamos al proceso de institucionalidad 

explicado en el apartado anterior; pero, el 

porqué del “Día Internacional de la Mujer” se 

debe no a uno sino a varios acontecimien-
tos. 

Primeramente, las conclusiones post sufra-

gistas al respecto de mejores condiciones 

laborales y de vida para las mujeres, desen-

cadenaron una serie de luchas que, a fines 

del siglo XIX y durante el XX, se traducen en 

huelgas del sector textil. Todas ellas, por su-

puesto, contenidas brutalmente mediante 

represión policial. 

 

Por ejemplo la huelga en 1857 de una fabri-

ca textil en New York contra jornadas de 12 

horas y bajos salarios (D`Atri, 2004:15); la 

huelga en marzo de 1867 de las planchado-
ras de cuellos en Troy, New York, la cual 

duró 3 meses (UNIFEM, 2010); y la huelga 

“Pan y Rosas” en Lawrence Massachusetts 

(D`Atri, 2004:15). 

 

Otro suceso que ha influido 

grandemente en la instaura-

ción de un día dedicado a la 

mujer fue la huelga de la 

“sublevación de las 20 mil” 

(UNIFEM, 2010), que cons-

tituyó la primera huelga de 
solo mujeres por mejoras 

laborales -del 27 de sep-

tiembre de 1909 al 15 de 

febrero de 1910- (Álvarez, 

1999).  

 

Se cree que dicho evento desencadenó 

posteriormente el incendio de 1911 el 25 de 

marzo en la fábrica de blusas “Triangle” en 

New York, en el cual murieron 146 obreras 

que habían participado en la huelga antes 

mencionada (Álvarez, 1999).  

 
Finalmente es necesario mencionar que, 

aunque ya estaba institucionalizado en algu-

nos países -incluyendo a Rusia- el “8 de 

marzo”, ese día en 1917, se desencadenó un 

evento que terminaría por establecer el 

carácter Internacional del “DIM”; la revolu-

ción más impresionante de la historia de la 

humanidad: La revolución Rusa de 1917.  

 

En ésta las mujeres rusas por iniciativa pro-

pia -y no pudiendo contener más el impulso- 

tomaron las calles de Petrogrado seguidas 
por estudiantes y obreros bajo la demanda 

de mejores condiciones de vida y alimentos, 

convirtiéndose luego, en la necesidad de una 



 

 

En el marco del Día Internacional de la Mujer, 

Las Rojas de Costa Rica queremos referirnos a 

dos aspectos cruciales del presente año: la 

elección de la primera mujer como presidenta 

de la república y la violencia contra las muje-

res.  

 

Laurarias no nos representa 

 

A diferencia de los partidos burgueses, los em-

presarios y algunos sindicatos, desde Las Rojas 
no sembramos ninguna confianza en la recién 

electa presidenta de la república Laura Chinchi-

lla. La nombramos desde ya nuestra enemiga 

pública y consideramos que las mujeres y femi-

nistas debemos organizarnos para luchar con-

tra sus medidas.  

 

Ella no viene a cambiar nada: porque por más 

mujer que sea, su cabeza y sus ideas están re-

pletos de planes contra los sectores más explo-

tados y oprimidos del país y en específico con-

tra las trabajadoras. Las mujeres de Costa Rica 
no deben de confiar en la presidenta electa, en 

particular las cientos de miles de mujeres tra-

bajadoras que votaron por ella, porque la prin-

cipal tarea de Laura es continuar con la política 

arista. En 4 años de gobierno de los Arias, no 

hubo ningún avance real en la condición de vi-

da de las mujeres trabajadoras. 

 

Arias en su afán de promover ganancias para 

los grandes capitalistas, promovió la flexibiliza-

ción laboral y el recorte de miles de puestos de 

trabajo en el marco del “combate a la crisis 

mundial”. Entre octubre del 2008 y octubre del 

2009 se produjo unos 13mil despidos mensua-

les entre el sector industrial y la construcción 

(PS número 96). Como producto de la crisis y 
las acciones tomadas por Arias y los empresa-

rios, la pobreza alcanzó el millón de personas y 

el desempleo llegó a la histórica cifra de 7,8%. 

 

Estos hechos le pasaron la factura en primer 

lugar a las mujeres trabajadoras. Por ejemplo: 

en la industria la mayoría de los despedidos tie-

nen nombre de mujer. Además, las mujeres 

trabajadoras se hacen cargo de la manutención 

de sus hijos cuando su pareja se queda sin tra-

bajo, de manera que ellas buscan cualquier  

forma con tal de hacerlo, si la situación las obli-
ga a ello, ya sea trabajando mayores jornadas 

o en el subempleo y siempre acarreando el pe-

so del trabajo doméstico. 

 

Laura Chichilla no representa a las mujeres trabajadoras 
Por Olga Prestes 

“Rusia diferente” (Álvarez, 1999). Luego de es-

to no cabe duda alguna de la connotación so-

cialista de la festividad. 

 

DIM: luchemos contra el Patriarcado y el 

Capitalismo 

 

Sin más preámbulos concluimos que el verda-

dero origen del “8 de marzo”, no es sino una 

serie de acontecimientos que remiten a la 

constitución de un movimiento de lucha; gru-
pos que reconocen que las desventajas que 

atraviesan asignadas aparentemente por algo 

así como el “azar, Dios, o el destino” son ab-

surdas y evidentemente injustas y desiguales. 

 

Desde Las Rojas llamamos a celebrar este 8 de 

marzo conscientemente, recordando su conno-

tación socialista y obrera. El Día Internacional 

de la Mujer no es un “premio de consolación”, 

sino el incentivo por una lucha -que no se ha 

acabado- en contra de la opresión y la explota-

ción, en contra de la irracionalidad y la barba-

rie, en contra del capitalismo y el patriarcado. 

 
¡Ya basta a la opresión patriarcal! ¡Ya bas-

ta al Capitalismo y la explotación! 
 

¡Mujeres del mundo: organicémonos para 
luchar contra estos monstruos! 
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En época de crisis, las mujeres y niños viven la 

opresión y explotación más agresivamente. 

Ejemplos son el aumento de los femicidios, los 

homicidios de menores de edad y la violencia 

contra las mujeres en el año pasado y el pre-

sente. En los primeros 3 meses del 2010 han 

ocurrido ya 8 femi-

cidios y 6 homici-

dios de niños.  

 

Los organismos en-
cargados de velar 

por la seguridad e 

integridad de las 

mujeres y niños se 

han cruzado de ma-

nos, en particular el 

INAMU y el Patro-

nato Nacional de la 

Infancia. Además en octubre del año pasado, la 

Sala Constitucional declaró inconstitucional los 

artículos 22 y 25 de la Ley por la Penalización 

de la Violencia contra las Mujeres que eran utili-
zados por el 80% de las muje-

res denunciantes de agresión 

pues eran los que trataban so-

bre la violencia emocional y 

física que no provoca lesiones.  

 

Laura defiende al patriar-

cado y al capitalismo  

 

Chinchilla es cómplice de la 

violencia contra las mujeres y 

de la opresión de las mujeres 

al no cuestionar al capitalismo por sus intereses 
de clase y de representante de los empresarios, 

ni tampoco cuestiona la función del patriarcado 

como sostén del capitalismo. 

  

Y esto es claro porque los principales promoto-

res y financistas de la campaña liberacionista 

son los grandes empresarios con intereses en la 

explotación de los recursos que el país dispone, 

incluyendo, la explotación de las mujeres a nivel 

laboral, sexual y cultural. 

  

Además, esta señora recientemente adquirió el 
compromiso de establecer una comisión entre la 

iglesia católica y el gobierno, y tiene importan-

tes acuerdos con los dos diputados representan-

tes de la iglesia evangélica del país. Esto no es 

más que abrirle portillos a la iglesia para que se 

siga metiendo en la vida y las decisiones de las 

mujeres.  

 

Recordemos que la institución de la iglesia 

(tanto evangélica como católica) está en 

contra de la educación sexual científica, 

en contra del aborto, y de la planifica-

ción familiar, promoviendo de esta ma-

nera una cultura machista y opresora 
contra las mujeres. La iglesia promueve 

la sumisión de la mujer al hombre, de 

manera  tal que frente a la violencia 

contra las mujeres la iglesia no tiene na-

da que ofrecer, nada más que las muje-

res sigan atadas a la violencia.  

 

Laura Chinchilla concuerda con las posi-

ciones de la iglesia católica y evangélica, contra 

todas y cualquiera de las reivindicaciones femi-

nistas. En campaña electoral, la presidenta elec-

ta rechazó el aborto y el establecimiento del es-
tado laico, y se pro-

nunció contra los de-

rechos de las perso-

nas sexualmente di-

versas como el ma-

trimonio o la unión 

civil.  

 

Las Rojas llamamos 

a las mujeres del 

país (sobre todo las 

trabajadoras), a las 

feministas, a las organizaciones sindicales a no 
confiar en Laura y a que nos organicemos y nos 

movilicemos para exigir al gobierno burgués y a 

los magistrados machistas  el restablecimiento 

de los artículos derogados de la Ley contra la 

Violencia contra las Mujeres. Y también para lu-

char contra el capitalismo del cual Laura Chin-

chilla es la principal representante en el país. 

Esta es la única forma como las mujeres pode-

mos lograr realmente nuestra liberación.  

 

¡Alto a la violencia hacia las mujeres. No 

más femicidios! 
¡Ninguna confianza en Laura Chinchilla. 

Mujeres, 

 luchemos por nuestra liberación! 


